ALTAR FAMILIAR

DEL 06 AL 12 DE FEBRERO 2012

Leamos Salmo 127:1
¿QUIEN MANDA MAS?
“TODO EL MUNDO SABE, QUIEN MANDA EN ESTA CASA……….”, esta  expresión puede sonar de manera despectiva y frustrante; o también con un sentido de seguridad y satisfacción.  
La convivencia familiar no es otra cosa que procurar vivir en armonía sin creer que uno es más que el otro y que todos debemos respetarnos de acuerdo a la posición que Dios ha determinado para cada uno en el hogar y en cada lugar donde debe haber gobierno.
Hay una canción de Simón Días  que dice “Qué vales mas”…. ¿Y Que vale más, querer luchar por mantener una posición de honor egoístamente o asumir  la posición debida para vivir bien por siempre?
En muchas familias hay una lucha por ocupar un lugar de mando, a veces los hijos son los que toman las decisiones o se imponen sobre la opinión de los padres ¡Atención! Los padres no opinan, los padres gobiernan y fijan posiciones firmes, pero con amor y respeto; por eso no es necesario ponerse a nivel de los hijos en cuanto a autoridad. El ser afectivos, cariñosos, juguetones, generosos y compartir las decisiones con los hijos, no minimiza su capacidad de autoridad y respeto.
En cuanto al matrimonio o la pareja…
Siempre que la mujer quiera imponerse quitándole al hombre su lugar, va a tener como resultado una relación mediocre; existe la tendencia en algunos hombres, de buscar satisfacer su derecho con alguien que lo comprenda y valore, amistades, familias o mujeres, lo cual no debe suceder por tanto debemos evitarlo. Pero no es cuestión que el hombre no se deje dominar, se trata de una asignación dada por Dios, que el hombre debe asumir con toda responsabilidad para no hacer que su mujer caiga en tentación.   Por otra parte, si el hombre se impone considerando que es la autoridad y actúa como si los demás no tienen derecho, vamos a tener como resultado una mujer y unos hijos frustrados.
Gobernar no es imponer dañando la integridad de los demás, es decir, anular; tampoco es competir con los demás para hacer ver quien tiene la razón o quién es más fuerte. Por eso es necesario también que si somos padres o jefes, debemos tener “Don” de mando.
NOTA: Sabemos que Dios hace una obra de transformación y restauración de vidas, pero debemos estar consientes que el hombre y la mujer casados son como dioses en el hogar,  es decir, la representación o imagen de Dios en la tierra; en otras palabras Dios marcó el principio y nosotros activamos la orden. 
Por ejemplo, Dios creó al hombre pero no da a luz hijos, sino que les delegó la función de procreación al hombre y la mujer. Lea: Génesis 1:28.
De esta misma manera debemos asumir nuestra responsabilidad; si bien, sabemos y entendemos que la oración es necesaria para romper con argumentos que obstruyen la edificación, controlar nuestro carácter  y establecer el orden de Dios en nuestra vida, solo basta con estar conscientes quiénes somos, que, con quien y para que estamos edificando. No espere que Dios haga lo que usted debe hacer. Romanos 12, no dice que Dios renueva su mente, dice que usted debe renovarse: Asi que hermanos os ruego par las misericordias de Dios, que presenten sus cuerpos en sacrificio vivo, santo agradable a Dios…. Transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento.
Cuando esto sucede podemos comprender mejor las cosas, la mujer no se sentirá acomplejada, vejada, ni desubicada; el hombre entenderá que Cristo es su cabeza y que gobierna junto con su esposa y los hijos no serán rebeldes sino obedientes, porque son valorados y formados con una mentalidad apostólica. 

PORQUE LA VOLUNTAD DE DIOS ES QUE LE GLORIFIQUEMOS, A TRAVÉS DE ENTENDER QUE ÉL ES EL PRINCIPIO DE TODAS LAS COSAS, Y QUIEN FINALMENTE ES EL QUE MANDA Y GOBIERNA VERDADERAMENTE NUESTRA CASA.
Aviso: Queremos recordarles a las familias que el Ministerio para la Familia de CCN está a sus completas órdenes en consejería y asesoría familiar (Personales, padres, hijos, parejas o matrimonios, noviazgo, viudos, divorciados…)
